
33º DOMINGO ORDINARIO – C - (13 de Noviembre 2016) 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo 

a los Tesalonicenses  
Hermanos: 

Ya sabéis cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: no 
vivimos entre vosotros sin trabajar, nadie nos dio de 

balde el pan que comimos, sino que trabajamos y nos 
cansamos día y noche, a fin de no ser carga para nadie. 

No es que no tuviésemos derecho para hacerlo, pero 
quisimos daros un ejemplo que imitar. 

Cuando vivimos con vosotros os lo mandamos: El que 
no trabaja, que no coma. 

Porque nos hemos enterado de que algunos viven sin 
trabajar, muy ocupados en no hacer nada. 

Pues a esos les mandamos y recomendamos, por el 
Señor Jesucristo, que trabajen con tranquilidad para 

ganarse el pan.     
Palabra de Dios  

 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 

 

Narrador:  Ayer estuve en el templo de Jerusalén. Herodes 
que lo mandó construir debió ser un tirano, 
según cuentan. Pero hay que reconocer que 
hizo un buen trabajo con ese templo. ¡Es 
impresionante, maravilloso, no hay otro igual! 

 
Jesús: Es verdad, amigos, es un gran trabajo; pero ese 

templo que tanto admiráis, será destruido hasta 
que no quede piedra sobre piedra. 

 
Narrador: Los discípulos reaccionaron con sobresalto y 

alarma, y le hicieron a Jesús una lluvia de 
preguntas:  

 

Discípulo: ¿qué dices, Maestro? ¿Cómo va a ocurrir eso? 
¿Cuál será la señal de que eso va a suceder? 

Jesús: Tened cuidado, que nadie os engañe. Muchos 
vendrán en mi nombre diciendo: Yo soy; pero 
no les sigáis . 

 Habrá noticias de guerras y revoluciones, pero 
no tengáis miedo. Se alzará pueblo contra 
pueblo, reino contra reino. Habrá grandes 
terremotos, hambre y epidemias; sucederán 
cosas espantosas y se verán cambios en el 
cielo. 

 
Narrador: El rostro de Jesús se había transformado y su 

voz sonaba fuerte entre sus discípulos. 
 
Jesús: A los que me seguís, os perseguirán, os llevarán 

a la cárcel y ante los reyes y gobernadores por 
causa mía. Así está escrito. Siempre os he dicho 
que seguirme a mí no es fácil, pero yo estaré 
siempre con vosotros. 

 
Discípulo: Mira, Jesús que tus discípulos somos pocos y 

no tenemos medios para la defensa y estamos 
llenos de miedo. 

 
Jesús: Yo os daré palabras tan acertadas que nadie 

podrá contradeciros. Cada vez seréis más y no 
tendréis miedo, porque yo estaré con vosotros. 
Estad tranquilos y sin temor, porque ni un 
cabello de vuestra cabeza perecerá. Quiero 
decir que, con vuestro testimonio y aguante, 
conseguiréis la Vida. 

 
 
     PALABRA DEL SEÑOR 
 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

          Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Según el relato de Lucas, los tiempos difíciles no han de ser tiempos de 
lamentos y desaliento. No es tampoco la hora de la resignación o la huida. 
La idea de Jesús es otra. Precisamente en tiempos de crisis “tendréis 
ocasión de dar testimonio”. Es entonces cuando se nos ofrece la mejor 
ocasión de dar testimonio de nuestra adhesión a Jesús y a su proyecto. 
Llevamos ya cinco años sufriendo una crisis que está golpeando duramente 
a muchos. Lo sucedido en este tiempo nos permite conocer ya con realismo 
el daño social y el sufrimiento que está generando. ¿No ha llegado el 
momento de plantearnos cómo estamos reaccionando? 

Tal vez, lo primero es revisar nuestra actitud de fondo: ¿Nos hemos 
posicionado de manera responsable, despertando en nosotros un sentido 
básico de solidaridad, o estamos viviendo de espaldas a todo lo que puede 
turbar nuestra tranquilidad? ¿Qué hacemos desde nuestros grupos y 
comunidades cristianas? ¿Nos hemos marcado una línea de actuación 
generosa, o vivimos celebrando nuestra fe al margen de lo que está 
sucediendo? 

La crisis está abriendo una fractura social injusta entre quienes podemos 
vivir sin miedo al futuro y aquellos que están quedando excluidos de la 
sociedad y privados de una salida digna. ¿No sentimos la llamada a 
introducir algunos “recortes” en nuestra vida para poder vivir los próximos 
años de manera más sobria y solidaria? 

Poco a poco, vamos conociendo más de cerca a quienes se van quedando 
más indefensos y sin recursos (familias sin ingreso alguno, parados de larga 
duración, inmigrantes enfermos...) ¿Nos preocupamos de abrir los ojos para 
ver si podemos comprometernos en aliviar la situación de algunos? 
¿Podemos pensar en alguna iniciativa realista  desde las comunidades 
cristianas? 

No hemos de olvidar que la crisis no solo crea empobrecimiento material. 
Genera, además, inseguridad, miedo, impotencia y experiencia de fracaso. 
Rompe proyectos, hunde familias, destruye la esperanza.  ¿No hemos de 
recuperar la importancia de la ayuda entre familiares, el apoyo entre vecinos, 
la acogida y el acompañamiento desde la comunidad cristiana...? Pocas 
cosas pueden ser más nobles en estos momentos que el aprender a 
cuidarnos 
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